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EL HOMBRE
De la manera sentenciosa propia á

sus lucidos escritos, el Legislador de las
ciencias naturales omitiendo caracteri-
zar al género humano, no emplea para
calificarle sino la sublime frase de So-
lón grabada con letras de oro en el tem-
plo de Epheso Nosce te ipsuni. ¿Qué es
núes el hombre?

Para los antiguos físicos fatalistas,
ora el hombre un ser, corno los demás,
material, frágil y envuelto en el torbe-
llino común que compréñele á los res-
tantes. En el Apoteosis de tal automis-
ino,en nuestra época, los sectariosde ese
neo-materialismo considerando al hom-
bre, se espresan de esta manera. El
Hombre por su organización, no es sino
un animal menos favorecido en su físico
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criaturas. El.salvaje atraviesa agobiado
en la tierra, una larga carrera de pena-
lidades y dolores, y corno repudiado por
la, naturaleza, no goza de ventaja algu-
na sino la alcanza al precio.de su repo-
so, y permanece abandonado á todos los
azares de la fortuna. ¿Qué es su fuerza
ante la del león, y la rapidez de su car-
rera comparada con la del caballo? ¿rl ie-

qu3 los demás; no está provisto de arma
alguna defensiva ni ofensiva que la na-
turaleza ha prodigado á los otros; su
piel completamente desnuda se halla
expuesta til ardor del sol, al rigor del
frió, á la intemperie de la atmósfera
cuando de estos rigores están mas ó me-
nos preservados todos los seres orgáni-
cos, pues hasta á los vegetales resguar-
da una corteza. La prolongada debili-
dad de nuestra infancia y el estar suge-
tos á una serie de enfermedades en el
curso de la vida, la insuficiencia indivi-
dual del hombre, la intemperancia de
sus apetitos y pasiones, la perturbación
de su razón y su ignorancia original le
hacen Quizá la mas miserable de las
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bre, las guerras, las pasiones de lofc
hombres, sus infortunios, sus dolores
prueban que no hemos sido mas favore-
cidos en nuestro físico que los otros
seres; que la naturaleza se ha demostra-
do equitativa con todos; el .'Hombre no
está mas al abrigo de sus leyes, pues no
ha hecho escepcion alguna, ni puesto
distinciones entre todos los individuos
que le pertenecen, los Reyes y los pas-
tores nacen,- y mueren como las flores,y
los animales; una* ley común sujeta al
imperio de la naturaleza, los diversos
reinos que comprende: el Hombre, en
fin, no es mas que un poco de materia
que la naturaleza organiza, transforma,
ycambia á placer haciendo que sucesiva-
mente crezca,'engendre y perezca.

Bajo las seductoras formas de la
afirmación encierran las anteriores con-
sideraciones la negación mas absoluta,
pues solo el rjue todo lo niega puede es-
tablecer las siguientes inducciones que
naturalmente derivan de las mismas.

Que es un ser igual á los demás él
hombre: cuando óbio es á todas luces,
que hasta de los animales superiores le
separa un abismo; el Entendimiento.

Que el ser humano no es el privile-
giado de la aturalezi: cuando sinocual
exclusivo poseedor, á lo memos, 'como
principal y primer partícipe de sus be-
neficios se le cuenta, porque á efecto de
su elevada actividad, es el único inlér-
prefe de sus leyes.

En fin que ¡as generaciones salen delcaos, para volver al mismo por el ca-
mino de la vida, que no tienen en el cor-
to intervalo de sus exisi encías mas que
errores en la vasta heredad de lo pasa-
do, y quetampoco han de poder legar
nada á las generaciones que le sucedan.

Afortunadamente tan frió razona-
miento no convencerá á nadie, pues
menester es estar ciego para dejar de
conocer que se ignora todo cuando na-
cemos, que cuánto llega á saber el hom-
bre es después, y que sin duda algo ha
de dejar al parecer; que sus huellas,
como sus ideas, forman una indestructi-
ble cadena que liga su presente á sil pa-
sado, y á su porvenir.

En sentir de los espiritualistas de
todo tiempo; de los pensadores, en fin,
que reconocen la primitiva importancia

ne acaso el vuelo del pájaro, la natación
del pez, el olfato del perro, la vista pe-
netrante del águila, y el oido de la lie-
bre? Cada ser ha sido dotado de su ins-
tinto, la naturaleza ha provisto á las
necesidades de todos; ha dado fuertes
garras, acerado pico y vigorosas alas
á las aves de rapiña; armó al cuadrúpe-
do de cuernos y dientes imponentes;
protegió á la pesada toriuga con un
troquel duro; solo el Hombre es él que
nada sabe, nada puede; son necesarias
penas y trabajos infinitos para atender
ú sus necesidades. Parece que la natura-
leza únicamente nos ha dispuesto para
.sentir la miseria, pues hasta nuestra
primera voz es el llanto. Contemplemos
sino tendido en tierra, desnudo, con los
pies y las manos entrelazadas, á ese ser
soberbio nacido para mandar, que gi-
miendo lo envuelven, lo aprisionan y le
hacen comenzar su vida con suplicios
por el solo crimen ele haber nacido: los
animales ciertamente no empiezan la
suya bajo tan crueles auspicios porque
ninguno de ellos recibe una. existencia
tan frágil como la del hombre; empero
ninguno ostentará tampoco un orgullo
tan desmesurado ni llegará á participar
de la avaricia, de la ambición, de la lo-
cura, de la superstición y demás furo-
res de este ser. Con tan rigurosos sa-
crificios, sin duda, hemos conquistado
nuestro poder en el mundo; pero por
tal presente, muchas veces funesto para
nuestra dicha y tranquilidad, no puede
decirse si la naturaleza, con sus dones,
se ha manifestado para nosotros cual la
mas generosa madre, ó si por el precio
á que nos le concediera, se demostró
inexorable madrastra.
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En fin, el hombre no es mas que un
instrumento necesario en el sistema de
vida y todo lo que existe no puede ha-
ber sido formado para su dicha; la na-
turaleza no h sido exclusivamente crea-
da para él, la mosca que le insulta, el
gusano que devora, sus entrañas, el vil
insecto de que es presa ¿han nucirlo para,
servirle? Los astros, las estaciones, los
vientos ¿obedecen á la voluntad de este
vano Rey de la, tierra? ¡que demencia
creer que todo está destinado á nuestra
felicidad, que tal es el único pensamien:
to de la naturaleza! Las pestes, el ham-



—¿Quién os ha dicho
palideciendo.

—Nadie me lo ha dicho.... Anoche he sona-
do que una rnugerde extraordinaria hermosu-
ra, alta y esbelta, vestida con un flotante tra-

La señorita de aldea se habia sentado al
lado de Luciano y le miraba con expresión de-
punzante angustia.

Sus labios se agitaban convulsivamente,,
sin acertar á producir sonidos articulados.

Cinco minutos trascurrieron asi.... Inmó-
viles y silenciosos ambos, semejábanse á los
fantasmas de las leyendas alemanas que han
olvidado el lenguaje de la tierra sin aprender
todavia el de la eternidad.

del elemento filosófico en el estudio de
Jos hechos, el Hombre, no obstante que
á efecto de estar unido por su cuerpo á
la materia sea un ser débil, y cual los
restantes esclavo déla naturaleza, es
atendidas sus superiores facultades, en
el amplio seno de esta, el instrumento
de equilibrio y nivelamiento; y forma,
en la misma, la cadena decomunicación
entre todo lo que existe; siendo por tan-
to, á el solo, á quien pertenece el dere-
cho de reinar y de vencer. Arbitro pues
de lo creado en calidad de único intér-
prete de las leyes de la naturaleza, con-
sintiente de si mismo y libre en su albe-
drío, el Hombre es superior á los demás
seres naturales, }T está separado de lo-
dos por su entendímiente. Por esto es
que pudiera decirse que ocupa en el
mundo otra región mas elevada, que por
su actitud de bípedo, que dirigiendo al
empíreo la magestad da su augusto ros-
tro, no .toca al suelo sino con los pies,
parece mas que un ser terrenal, una
planta del Cielo. Sin embargo que los
espiritualistas revindican el natural do-
minio del Hombre procuran distinguirle
del imperio de Dios, asentando que so-
lamente este Supremo Ser es en 1.a na-
turaleza omnipotente; que el hombre
nada, puede.sobre el producto de la crea-
ción; no lo es posible modificar los mo-
vimientos de los cuerpos celestes, ni
las revoluciones del Globo que habita;
es impotente para cambiar las especies
que incoadas á la m ¿feria, como gér-
menes, pertenecen á la naturaleza, ó
mas bien la constituyen; porque en el
Universo todo se sucede, se renueva, y
se mueve,por un poder superior, irresis-
tible, y el Hombre mismo arrastrado
por el torrente del tiempo sufre su ley
común, y nada puede para prolongar
la duración que es natural. En una pa-
labra porque toda la fuerza humana, co-
rno tolo el poderde la naturaleza, cesan
ante el del Elerno Señor del Múñelo.

Finalmente, comprendemos al Hom-
bre como lo concibe Platón, un ser que
vive siempre el mismo; que es idéntico
desde su infancia hasta su vejez, no obs-
tante que sus partes no son siempre las
mismas; que nace y sin cesar se renue-
va; y sin cesar muere en su primitivo
medio de existencia; es decir, en sus

Ramón Hiero.

CLEOPATRA

Vil

Terminamos las presentes conside-
raciones generales sobre el Hombre,
que continuaremos particularmente en
una serie de artículos, que nos propo-
nemos publicar, insistiendo en estudiar
el importante objeto, y el alto fin de la
ciencia que del se ocupa, al tenor si-
guíente

Estudios del Hombre, como indivi-
duo y como especie: en presencia de las
dviináscriaturas, y de sus seme/antes.
Estudios fisiológico; psychológico; y
patológico de este Ser.

carnes, sus huesos, su sangre, en una
palabra, en su cuerpo entero. Entende-
mos el dominio del Hombre como dice
Flourence. Creando Dios al ser huma-
no nudiendo conocerse, y conocerle, lo
ha instituido Señor de losrestantes. Por
esto sin duda añade Bufón, que desde
que el Hombre es el que piensa, preci-
samente es el arbitro de los demás seres
que no piensan. "En fin, conformes con los espiritua-
listas en comprender el destino del Hom-
bre agregamos, no, el ser humano no
es una débil y delicada flor que abre á
la Aurora sii matizada corola para mar-
chitarse al Ocaso. Nuestra inteligencia
manifiesta algo mas que un trabajo or-
gánico, y per tanto no puede ser el
Hombre una sombra que pasa sin dejar
rastro.

? murmuró el poeta

—Luciano, dijo por fin Cleopatra con voz
tan tenue como el gemido de moribunda vir-
gen, ¿es verdad que vais á partir?



Si Lamartine.hubiera visitado en su juven-
tud las tierras que nos vieron nacer, segura-
mente no escribiría su Rafaxl para Suiza:
aquelraudal de poesía, que élá realce al lago,
que presta colorido ala desnuda roca, tendría
campo mas lato en esta Galicia tan querida dé
sus hijos, como vilipendiada por necios que río
la conocen.

Galicia es la tierra clásica de la inspiración!
Galicia ha sido siempre y será, manantial

inagotable de esa savia sublime que hace bro-
tar del alma apasionada perfumado ambiente
de bellas concepciones, de imágenes seducto-
ras, que nos transportan por medio de la in-
tuición que atesora el mortal, al mundo de los
recuerdos; á ese mundo en el cual ,las ideas
estrechan, con imperecedeio lazo, elhaz de he-
chos buenos ó malos que-constituyen la histo-
ria de la humanidad.

Aquí la selva de agradable umbría, y el
rio cuya límpida corriente retrata la lozana
vegetación que aprisiona su cauce, se. aunan
con las múltiples y pintorescas playas donde
halla alivio el que padece, goce infinito el que
por placer veranea en nuestras costas.

Vigo es como han dicho muy bien los poe-
tas: La perla, del mar.

Tierra de costumbresmorigeradas, se mues-
tra Galicia, la Arcadia de la aflijida España.

De los pueblos que la hacen tan interesan-
te, Vigo ocupa un lugar preferente.

Bella ondina que tiene en el mar su goce,
vela á orillas de la gran ria que le dá justore-
nombre; á su frente vénse multitud de aldeas
y el puebleeillo de Cangas,—aldeas y pueblos,
que, con sus elevados campanarios y blancas
y diseminadas casitas, forman ese núcleo pri-
moroso que es admiración de propios y ex-
traños

Era uno de esos dias primaverales del estío
de Galicia, murmura el mar esas notas que no
sabemos traducir los mortales, y en sus poten-
tes olas se mece la gallarda embarcación que
ha de' conducirnos al vecino puerto de Moaña.
No somos poetas, nunca las hijas de Apolo
descendieron hasta nuestra intelectual morada
para inspirarnos con sus gracias divinas: y,—
debemos confesarlo,—si alguna vez hemos te-
nido envidia al que posee el cariño de las nue-
ve hermanas, esa vez ha sido el dia que es ob-
jetode estas líneas.

"le SUS l'SiirssaU.

(Se continuará)

LA LOCA DE MOAÑA.
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la silueta del joven, cayó casi desfallecida
sobre una silla.

—Oh, gritó mordiendo el pañuelo. Si la
mujer de mi sueño existe, si llega á arreba-
tarme el amor de Luciano, la mataré, sí, In
mataré!

La señorita de aldea separó entonces sus
manos, mostrando en su rostro aun lloroso
una sonrisa de infinita dulzura.

—Decidme que volvereis. Me basta con eso.
Quiero veros antes de -morir, quiero conser-
var en mi alma el destello de vuestra última
mirada por toda la eternidad. Si no venís,
Oídlo bien; Luciano, os iré á- buscar hasta el
fin del mundo si es necesario.

—Eso no es verdad... No partiréis.... Estoy
soñando todavía No, no partiréis... No te-
neis derecho á alejaros de aqui. Os lleváis al-
go que no os pertenecía y que ahora es vuestro
por entero, mi pobre corazón! Pero también
os lleváis mi última esperanza y con ella me
arrancáis la vida... Vos soisbueno, Luciano...
Yo no os he hecho mal alguno.... ¿Adonde
vais'? Allá abajo hay muchas muchas mujeres
hermosas, que os seducirán con sus atractivos
pero no hay ninguna que pueda amaros como
yo os amo....

Las últimas palabras de Cleopatra pronun-
ciarlas casi ininteligiblemente produjeron vi-
vísima impresión en el joven.

—Cleopatra, dijo gravemente. Mentiría si
dijese que os amo. Lo que si puedo deciros es
que no he amado nunca á ninguna mujer y
que si llego á amar á, alguna, esa mujer seréis
vos!

—Mi ausencia será muy corta, replicó Lu-
ciano con taño de afectada ligereza.—Voy á
Madrid donde me llama el despacho de un
asunto contencioso. Dentro de tres meses esta-
ré de vuelta.

Cleopatrá dio un grito.
Ocultó su frente entre las manos y con en-

trecortada voz habló así, sin variar un solo
mohiento de actitud.

ge blanco, se interponía entre los dos y que
vos la seguíais, siendo inútiles todos mis es-
fuerzos para reteneros al lado mió. Os he visto
trasponer con ella la lejana cumbre de esa
montaña.... Cuando dejé de veros, hasta tres
Teces quise llamaros y otras tantas me faltó la
voz.... Pintonees desperté.... El primer objeto
con que tropezaron mis miradas fué una pobre
mariposa negra que en vano ensayaba de mo-
ver las alas abrasadas al contacto de la luz que
ardía sobre mi mesa de noche.... Presencié
con el carazon oprimido la agonía del desven-
turado insecto; con solo estender mi mano hu-
biera podido salvarle, pero no sé que maldita
fascinación obraba en mí. queme impidió ha-
cerlo.... ¡Mañana voy á sufrir una terrible des-
gracia! pensé al mirar su convulsión postre-
ra.... Para mí, no puede haber en el mundo
otra desgracia mas terrible que la de dejar de
veros.... Por eso os he preguntado ahora si
marchabais!

Algunos minutos después, Cleopatra mira-
ba alejarse á Luciano desde la ventana. Sus
trémulas manos apenas tenían fuerzas para
agitar el pañuelo con que enjugaba de tiempo
cu tiempo sus ojos inundados de lágrimas.

Cuando por fin se desvaneció unte su vista



Ya lacortante proa separa el liquido ele-
mento; ya se acomodan los compañeros de
viage en la pequeña nave, y el viento que con
su soplo llénala lona, recoge en su seno la ar-
monía de las guitarras y las flautas , á cuyos
acordes se entonan alegres barcarolas y trozos
ele la popular zarzuela.

La brisa que favorece nuestro deseo, nos
impele conrapidez suma, y poco á poco, venios
destacarse la magnífica quinta, del Con cuya
envidiable posición la hace morada predilec-
ta de verano de un ex-ministro: pero nuestro
objeto es Moaña, y }"a vemos al frente dé un
valle la magnífica posesión de El Rosal, pro-
piedad de los Saavedras. y de la cual pensa-
mos ocuparnos otro dia.

Señores de grandes preeminencias en el
pais, los antecesores del actual propietario.
El Rosal tiene suhistoria, como la tienen todas
las casas solariegas de Galicia, y abrigamos
la confianza de que podremos adquirir para la
Revista algunos datos que nos la den áconocer
tal como fué en sus buenos tiempos, y tal cual
es hoy que aún tienebastante importancia.

Los relojes que salen de los bolsillos, son
el indicador que anuncia nuestra llegada al
punto de destino; un cuarto de hora ha durado
la travesía, cuarto de hora de verdadera ex-
pansión y regocijo, expansión y regocijo que
aumenta el panorama que se presenta á nues-
tra, vista. Los marineros sueltan los remos, y
se echan al agua para conducirnos en hom-
bros ala ansiada playa en la que brillan sus
arenas heridas de los rayos solares, con ese
fulgor quebrillan las estalactitas que son el
mejor adorno de esas cuevas subterráneas que
hemos admirado más de una vez fuera y. aun
en nuestro país, y

Maldita sea mil veces la guerra!! Cuántas
páginas do amargura, de lágrimas, de luto son
tu cortejo!

Las necesidades de la maldita guerra, se lo
llevan para el servicio de las armas, y desde
ese instante para ella malaventurado, el cora-
zón se oprimió en su pecho candoroso, el cari-
ño de su alma ó el fuego de su pasión buscó
lasregiones donde cree hallar á su amante, y
con él sueña despierta, y con su imagen duer-
me el sueño intranquilo qué presta unaremota
esperanza... pero, ¡ay! que pasan dias y dias,
y meses y meses, y aquel á quien espera no
viene, y la razón de la casta esposa, se debilita
y entrapara ella ese sufrir que no por ser tan
dulce, tan poético, como lo es el de la infeliz,
debía da ser tan horrible como el que más, va-
gando errante por la playa y preguntando á
todos y siempre al que á ella llega por el que
prolonga dolor tan acerbo, angustia tan con-
tinuada.

Dos meses solos de felicidad...! Dos meses
y la dicha desaparece de su lado, y la despia-
dada mano del destino la persigue hasta el
extremo de arrebatarle de sus brazos cariñosos
al que había hecho compañero de aquella vida
que fuera el sueño de sus primeros años...

Para María hubo un momento en el cual le
sonreíacuanto abarcaba su mirada, y sin duda
por esta, misma causa fué más terrible su des-
pertar en brazos de lafatalidad que le agobia.

Marta tendrá 22 años; hija de padres aco-
modados y honrados, es hermosa como ella
sola, de alma impresionable como lo acredita
su dolencia,—es el lirio á quien rudo el abro
go,tronchó su tallo en la primavera de la vida.

Pura como las brisas que mecieran su cu-
na, enamorada como lo puede ser la mujer
que es dueña del ideal que acariciara su men-
te de niña, María gozara un dia, eso placer
infinito, que siente el que ama por primera
\ez, cuando se une con indisoluble lazo al ob-
jeto amarlo; pero María era una de esas cria-
turas que, sin explicarnos las causas nacen
predestinadas al martirio, al dolor eterno, al
sacrificio inmenso de la propia voluntad....

No sabemos si fué-Trucha, el primero quí
lanzó al viento las palabras de: ¡Maldita sed
la guerra,!! palabras que ellas solas constitu
yen un terrible poema... pero sea quien fuer<
el autor de ellas, nosotros repetimos con él
¡Maldita mil veces sea la guerra...!!

del valle, una joven de bellísimas formas, la
cual con delicadas manos, y con dulcísimas pa-
labras, nos haeepreguntas incoherentes al paso
que sus grandes y rasgados ojos azules reve-
lan melancólico mirar.. Tan extraña aparición
fué la conclusión de nuestra alegría, y jamás
olvidaremos elrecuerdo de aquella mujer. ¡Es-
taba loca!!i... Pero una locura por lo especial
incurable, una de esas locuras que nacen como
nacen esas flores solitarias en las grietas do
los sepulcros...! ¡Pobre María! Llevo sobre mi
corazón todavía el peso de tu desgracia; al re-
cordar aún hoy el momento en que té vi, no sé
por qué á mi mente se agolpan ideas que me
confunden v anonadan...

Iaiverdaderafelicidad no es de este mundo
han dicho, y tiene razón que le sobra el que lo
dijo; sombras de añosos robles, caños que no
pueden con la dorada mies, rio que se desliza
cerca de nuestras plantas, mesa abundante,
gente alegre y decidora, nada falta á la co-
mún alegría de quien corno nosotros disfrutá-
bamos de las delicias de un dia de recreo, pero
hé aquíque cuando más bien hallados nos en-
contrábamos, aparece entre nosotros una hurí

Si algunavez fuera posible detenernos en
la veloz carrera que seguimos por el mundo, á
reflexionar hasta donde llegan las penas, que
aflijen á la humanidad, envidia tendríamos tal
vez á quien tal vez la fatalidad negó al nacer
la luz del dia

las blancas arenillas
con distracción pisando

como dijo Zorrilla, nos encaminamos á la casa
donde nos esperaban y en la cual todo presa-
giaba pasaríamos un dia feliz; uno de esos
dias en que olvidando por un momento lá rea-
lidad de la vida, vive uno para si mismo; pero
¡ay que en este valle de lágrimas suele verse
con harta frecuencia al lado del placer el dolor
mas profundó, y cerca del lugar donde impera
la abundancia, asomar su descarnada faz la
terrible miseria...!! ■



Hijo de la ambición y de la guerra,
Audaz los ojos por la vieja Europa
Tiende Napoleón, y estremecida
De uno. al otro confín tiembla la tierra
A su presencia de terror vestida,
Le sonríe la. gloria
Do quiera que tremola sus pendones.
Pisotea la historia....
Los tronos iracundo despedaza....
Al fuego asol alor de sus cañones
Quiere fundir la raza con la raza....
Sus cadems tender de polo á polo,
O hacer de las naciones
Una nación para oprimirla solo.

No era el de un loco su tenaz empeño
Derramando primores,
La visión tentadora de su sueño
Endulza sus amargos sinsabores.
Le bendicen los pájaros cantores...
Auras y flores, céfirosy rios,
Cascadas y torrentes
Cocoteros y selvas y palmares,
Con dulces murmurios.... -
Mansos arroyos, cristalinas fuentes,
Las llanuras los montes y los mares
Y olvidando Semíesy Bohíos
Aquella tierra virgen se levanta,
Y el triunfo de Colon gozoso canta.

I Ese es el Genio.... del Señor recibe
Su santa inspiración: en los anales
De la inmortalidad" su gloria escribe.
Cada siglo le teje una corona....

Pero fijó en mal hora su mirada
Sobre el jardín de la española tiera.
Su libertad al Árabe ganada
Con siete siglos de espantosa guerra,
Defenderán los hijos dePelayo

3*amon GarcíaYicctto.
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En lucha noble hasta perder la vida.
Sobre las altas cumbres de Moncayo
El águila imperial de muerte herida,
Se ve pasar con desmayado vuelo
A buscar su guarida
Entre las rocas del nativo suelo.
¡Sonó en el cielo su tremenda hora!
¡El genio de Austerliz Marengo y .Tena,
Juguete vil de la fortuna llora
Sobre el pardo Peñón de Santi Elena!

La pobre María es una de sus víctimas! La
loca de Moaña padece una de esas enfermeda-
des que concluirá por llevarla al sepulcro; por-
que su enfermedad es del alma y paraella no
tiene remedio la ciencia.

La pena embargaba nuestro ánimo cuan-
do volvíamos para Vigo/ al lado desplacer ha-
bíamos encontrado la desgracia, y esterecuer-
do nos perseguía aun cuando notamos que
María parecía despedirnos desde la playa; la
seguimos con la vista al tenue resplandor de
luna que dibujaba su bella figura, pero á poco
,se fue perdiendo en el horizonte, desapare-
ciendo por fin á nuestra vista, como habia de-
saparecido para la pobre loca, el bien que
poseyera.

¡Señor! ¿es siempre tanta
Del hombre la impotencia?
¿Cuándo sobre la tierra se levanta
En alas de la ciencia
Para sondar sn misterioso arcano,
Siempre asi tu divina inteligencia
Reduce su ambición á polvo vano!
¿Tiene el Genio también ese destino?
Ño..., ved en alas del saber profundo
Al Genovés marino,
Para cambiar por un bajel un mundo
Vagar de corte en corte peregrino.
Vedle hambriento.... desnudo...
Co.n impasible calma
Á las ofensas de su siglorudo
Mostrar serena el alma,
Y llevar de suy¥ como sudario
El apodo de locó y visionario.

Con ella amenazándole furiosa
Si al despertar el sol en el Oriente,
No encuentra el suspirado continente

Vedle en medio del férvido occeáno
Domador de los vientos y las olas,
Sobre el rudo timón puesta la mano
Su derrotero naéditand > á solas.
Vedle escuchar impávido-y sereno
La voz de la tormenta,
Sin que le aterre el pavoroso trueno
Que unido al rayo con fragor revienta
Mientras la turba que sinfé se agita
Ante la incierta inmensidid medros;»,
Su muerte, aira la grita....

El tiempo sus airados aquilones
Desatando al pasar, de las edades
Entre el polvo sepulta las naciones;
De.su tremendo estrago
No se libraron Mentís ni Cartago;
Cunl frágiles aristas
Desparecen guerreros y conquistas....
De los hombres el cálculo desprecia
Si el peso de sus iras se desploma:
Con Alejandro hundió la sabia Grecia,
Hundió con César la triunfante Roma

Hermosa juventud.... sobro mi frente
No brilla la corona del Poeta:
En vano el alma«inquieta
Ambiciona tan ínclito presente.*'
Pero un volcan de inspiración ardiente
Hierve en su fondo, y entusiasta quiero
Por vosotros cantar.... y el bello dia
Que vuestro noble afán premie la gloria,
Por galardón espero
Que á la humilde canción del arpa mia,
Consagréis con la patria una memoria.
Escuchadme.—La pompa de los reyes:
La vanidad, y orgullo de los hombres....
Todo se rinde á las forzosas leyes
De mortal condición.... sobre los nombres
De opulentas ciudades,

(

Lo encontrará: conduce su navio
El mismo Dios que le infundió esperanza
Para lanzarse al'piélago bravio...
Ya divisa la tierra en lontananza...
No era de.su razón vano extravío...
Vedle... vedle triunfante
Abrir los brazos con placer profundo,
Y llorando exclamar... turba ignorante
Tiradme al mar, alli tenéis mi mundo.



No es poco lo que vale y lo que alimenta
un buen naval en este país, pero sería inmen-
samente mayor el producto si algunos buenos
terrenos que á tal cosecha se destinan, se de-
dicasen al cultivo de laremolacha (Reta vill-
garis officihalis), planta preciosa que hasta las
hojas se comen muy bien, pero especialmente
sus azucararlasraices, que adquieren un gran
tamaño, hasta ser como el muslo de un honr
bre y pesar á 20 y 25 libras, si bien no todas
adquieren este desarrollo, pues depende de la
clase de losterrenos y cultivo, pero ordinaria-
mente son bastante mayores que los nabos.
Por su exquisito dulce las come el hombre de
muchos modos compuestas, .asadas, cocidas
con aceite y vinagre, fritas, rebozadas, guisa-
das, rellenas, caí escabeche como las alcapar-
ras, en tortilla, en menestra, y por fin se hace
de ellas un excelente dulce y muy .económico
por la mucha azúcar que contienen. Sus hojas
se comen también en el caldo, en ensalada, en
pastelones ó budines, en potaje mezcladas ai
garbanzo ó alucias y para envolver rellenos,
pues anum de ser sustanciosas y muy suaves
es alimento sano

De los ganados.-- ¿Qué diré? que para ellos
la remolacha es un pienso de regalo y tan nu-
tritivo qoe al poco tiempo los engorda y pone
lucidos. Pero aun tiene otras aplicaciones im-
portantes'. De la remolacha se sacan Boy en
Francia millones de kilogramos de una azúcar
exquisito que suple á la de caña. También sr
extrae aguardiente y hasta puede hacerse vino
dando los residuos un excelente abono por el
mucho ázoe*que contienen. Y aunque no sea
mas que per el azúcar, se debe cultivar y en-
sayar el obtenerlo que lo produciría, y por las
eventualidades que pueden ocurrir en nues-
tras desgraciarlas antillas. Igual ensayo po-
dría hacerse de los higos que abundan en el
país, y de los que en el vecino reino de Portu-
gal, recogen ya hace años una buena canti-
dad de azúcar, sino tan buena como la de
caña bastante regular y qué llena bien el
objeto.

Asuntos mas importantes y de mayor inte-
rés para Galicia ocupan las columnas del Dia

Los periódicos de la Coruña se ocupan con
preferencia de las corridas de toros que se han
efectuado en aquella capital, y que según lo
manifestado por aquellos diarios, no han deja-
do satisfechos á ios .numerosos concurrentes
que dejaron una segura ganancia en el bol-
sillo del contratista.

No pndiendo adquirirse hoy la sal inutili-
zada, aun donde se venda mas barata, el pre-
cio que el Estado pedia ponerla para abonos y
ganados. Sabido es que con las abundantes
minas de que el Gobierno dispone, ninguna
empresa ni particular podia competir, tenien-
do una económica administración para elabo-
rarla, portearla y expenderla y vendiéndola
por ejemplo, con coste y porte á 6 ú 7 rs la ar-
roba para condimentos y salazones y á 29 rs.
fanega, inutilizada para el consumo, pero úti-
lísima para los ganados y para laconfeccion de
abonos; con la circunstancia de que estos pre-
cios mataban el contrabando; porque selo el
porte costaba al particularpoco menos en vinas
localidades y tanto ó mas en otras. De desear
sería, pues,,que conociendo todos sus verda-
deros intereses, se volviese á estancar, y te-
niendo siempre el surtido preciso en 'todas
partes, pudiesen los labradores adquirirla á
precios cómodos y empleada en los indicados
usos, si antes se les hace conocer lo mucho
que fertiliza los terrenos administrándosela
con inteligenciay parsimonia, es mucho lo que
luce y engorda los ganados, haciendo sus car-

En la epopeya de los tiempos vive,
Ella su nombre y su virtud pregona
Y el sol esplendoroso de la fama
Sobre su tumba su fulgor derrama.

Qua asorda el ancho mar, viene la calma
Como en pos de los tristes desengaños,
Horas de dulce bien tornan al alma
De la vejez en los tranquilos años.
Yo amarrare mi nave á la ribera,
De tanrevuelto mar... no iré contigo...
En l:i noche fatal do mi carrera"
La luz dudosa, de mi estrella sigo,
Ansiando lejos de la, patria, mía
Otro sol, otro cielo
Donde pueda, mi ardiente fant ;sí;¡
Independientedesatar su vuelo.

Juventud entusiasta, no desmayes..,
Si en pos de gloria con afán caminas,
No olvides á Colón... confesé alcanza
El porvenir honroso que adivinas
L través de tu sueño de esperanza.
Si por coger sus matizadas llores
En punzantes espinas
Se clavase tu mano,
No desmayes, alienta....
Que en este inmenso valle de dolores,
Es el placer del sacrificio hermano;
fin pos de la tormenta

Aurelio Agülree
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nes mas sabrosas y que cuando menos dupli-
carían la cantidad de leche, queso y manteca
cuyo rendimiento se elevase á muchos miles
de pesos fuertes.

4Un ramo que en Galicia podía producir
mucho y solo se conoce como golosina.



Ya comienza á notarse la afluencia de per.
sonas, que ávidas de presenciar los próximos
festejos, van llegando á esta capital.

Mañana, en el Salón de actos del Instituto
provincial y por la Comisión general del Cen-
tenario, se procederá á la solemne entrega, al
Jurado calificador, de las composiciones reci-
bidas para el Certamen literario que en honra
del Pailré Feijóo celebra esta Ciudad.

aiero

Los reumatismos se exacerbaron, tomando
&n aspecto agudo que antes no presentaban;
fas calenturas gástricas y las fiebres intermi-
tentes dé todos tipos, se han visto desenvolver
con bastante profusión, y en cambio las diar-
reas y disenterias han disminuido en su nú-

Estado sanitario.—El brusco descenso de
ia presión atmosférica y la disminución, tam-
bién rápida, de la temperatura ha producido
un gran número de afecciones de las vias res-
piratorias, tales como catarros, anginas bron-
quiales, congestiones del pulmón, pleurisias
y alguna que otra pulmonía.

nevo de habitantes de esta localidad

Esto no obstante, las defunciones han sido
de escasa importancia en relación con el nú-

Recomendamos á quienes interese este nue-
vo establecimiento de enseñanza, por los co-
nocimientos de la persona qué se halla á su
frente.y lo módico de sus honorarios,

Desde primeros de Octubre, el Profesor-
Auxiliar de este Instituto, D. Antonio Gaite
Llc-ves, comenzará á dar lecciones particulares
de las asignaturas de Aritmética y Algebra,
Geometría y Trigonometría, Física y Química
é Historia natural.

La Comisión de festejos ha acordado con-
ceder el palco de presidencia en la gran so-
lemnidad del próximo Certamen literario, á
Los Representantes de la prensa gallega.
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les honra

Damos las .gracias á dichos Señores en
nombre todos nuestros colegas y nos compla-
cemos en hacer público este hecho que tanto

Tal deferencia dá una alta prueba de lo
mucho que vale en el concepto de todas las
personas ilustradas este gran elemento de
propaganda y civilización.

—La Concordia de Vigo pide al Gobierno en
su número del 2(5 una reforma, que es muy ne-
cesaria, en las Ordenanzas de Aduanas, á fin
de que nuestra marina mercante no camine á
su ruina, é inserta una correspondencia de
Lisboa, que ofrece el interés que se observa en
todas las cartas del Sr. D. Manuel Fernandez
de ITerba.

rio de Santiago y de su compañero El Porve-
nir, exponiendo el primero el estado de la. en-
señanza gratuita y obligatoria en Inglaterra,
y haciendo lo mismo respecto al progreso
agrícola de la Gran Bretaña el segundo.

El entusiasmo despertado en todas las cla-
ses de la sociedad orensana, es clara muestra
de que la próxima solemnidad del centenario
del ilustre l*aili»¡e I^eSjóo tendrá en Qrense
el carácter eminentemente popular que tales
solemnidades revisten en todos los pueblo s
modernos.

Según nuestras noticias, e1 Cerlámm del 8
de Octubre será muy notable tanto por el nú-
mero, como por el valor de las obras presenta-
das. Nos felicitamos, como 1 buenos gallegos,
de que no sean estériles parad buen nombre
y el progreso de Galicia esas luchas pacíficas
de la inteligencia.

—Concluiremos nuestra Revista acusando
recibo do. la cuarta panacea con que nos ha
obsequiado nuestro festivo colegaEl Dr. Gar-
rido-y que inserta un interesante artículo so-
bre el cultivo de la patata.

—-En el L\iro de Vigo serecomienda á nues-
tros marinos la invención del Sr. Martino, en-
caminada á evitar las incrustaciones que se
verifican en las calderas de vapor y que tantos
perjuicios causan álos industriales.

-Con la firma de 1). Joaquín M. Riera, be-
atos leído un artículo filosófico en las colum-
nas del Diario del Lerrol, y en el que se abo-
ga por la elevación de la mujer, dándole, edu-
cación é instrucción convenientes y en armo-
níacon el csníritu de nuestro siglor

SECCIÓN LOCAL Hoy es esperado nuestro querido amigo y
colaborador, el distinguido poeta D. Alfredo
Vicenti, y de mañana á pasado, podremos con.
tar entre nosotros á los Sres. Rodríguez Se-
oane, Alvarez Giménez (D. Emilio), Fernan-
dez (D. Modesto y Don Cesáreo,) Guísasela
(D. Federico) y otrosvarios que no recordamos.


